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Franoesoo Tonuooi 
es un pedagogo italiano 

oon \Ula creativa e 
interesante visión sobre 
la función de la esouela 

y de Jos adultos en 
relación oon los niños 

ylosjóvenes.SUs 
viñetas, fínnadas oon el 
seudónimo Frato. hace 

35 años que reoorren 
el mundo explioando la 

peculiar visión educativa 
y pedagógica de este 
abogado de la niñez. 

Francesco Tonucct en Bogotá 

era 
• 'J'\\'Xtos y folograj{as: Hen.ry sánchez. editor Magazín AUJa Ul'bana 

histeo en ltal1a v.uiou klcaJkf.adn CO'fl el 
Fano: lsofa di f.tno Adriaao 

-en 1«» Afm1zzos-, y el fano donde floteió 
Clem.f'nte VIII, "" la c:ost01 sobr. el Adrim-
co. iCvál di!- istos M su patria chica? 

Naá en el fano que está sobre eJ rnr 
Adriático, una ciudad tuñstica con 60 rlif 
h.Witantes. Su nombre, fano, deriva de IOl 
p.tlabra latina para tenpSo; es una población 
de origen r001ano -ii!T<Wesada por la vía Fl.1· 
minia, una v ía consolar romana-. que 
rre halia desde Roma hasta el Adriático. 

Su niiez tranxarrió durante dura 
epoca de la se-cunda posc:nfr;¡¡, y us-
ted en 1111 país marcado por la vioJe11da 
lítica, dicarnos, un poco entre )' 
OOCI Camilo. ¡COmo eril ese lhlllor;ama vi5-
to por 1M ojtK de 11n aiio! 

Nací un mes antes de que t!alia entrara en 
la Segunda Guerra. Mis primeros recuerdos 
son los del bor.batdeo de nuestra ciudad. Es 
extraño, pero eS10S recuerdos no son de horror 
o de sufrirtiento. Con sinceridad -aunque no 
sé si estará bien para n í el recuer4 

do de esa noche de bombardeo es el de una 
noche cono de fuegos de artificio: las benga-
las ilunin.ando el pueno, las bombas que ex4 

placaban ... la noche piiSada en el refugio, en 
compOOia de los adultos; estar despieno mu-
cho después de la horade ira la cana fue una 
fiesta y un.1 aventura. Además, &as casas des-
truidOlS por l.1s exp\osiones fueron mis adel.ln-
te escenarios preciosos para nuestros juegos. 

Tengo que .1darar que el 
de los años cinc·uenta entre el 
y l.1 denocracia cñstiana, enrurcado en la 
Guerra Fria, nunca fue una experiencia de 
violencia dirigida .1los niños. Viví una situ.l· 
ciÓn d ura, pero taBbié-n bastante feliz: no te-
níamos lo que los niños hoy, no 
h.1bíajuguetes, no había vestidos para niños 
ni tiendas especializad.lS en niños, pero éra-
mos niños felices. 

El niiio fiO había sido ;a la 
e .iefl il ccmnmirta.. .. 

ente: el niño era m .U un eleoen-
to de l.1 familia que de la sociedad, y los ju-
guetes teniatlos qoe construirlos nosocros 
mismos. Cteo que esto para mí fue una suer4 

te. l os juguetes Uec;aban con los Reyes, el6 
de enero, era donde podía lle-
gar "' jug11ete cada año, no cada día 

De-sde e1e puato de vistA, y:ómo era la 
\'idil del pe4¡udo Fnncesc:o a la l'<f.td de 

ocho o diu ;aios, comparad.l con la de vn 
11iño l!fl t. actualidad? 

Este es un mru intefeSante, porque fue 
el que me moti\Ó para penS.lr en algunos te· 
mas de la infancia. Hay fuertes diferencias; 
nosocros nos ncwíamos solos: yo s.a.lia de 
casa para ir a la escuela. aunque nuestros 
padres nos acot11pañaban el pñmerdia, des--

con los amigos. El recorrido h.,._ 
cia am era un momento de encuentro, y 
tí.mos de casa lo Bis pronto posible. 

Vivía en el casco antiguo de la ciudad: 
nuestro hogar quedaba sobre la \•Ía Flaniniar 
calle peligrosa por el tráfico automotot, quer 
aunque era escaso en la é-poca, iguaJ mata· 
ba, corno n atan los 0111tos de hoy. Después 
de coner y de hacer las t.arNs a 
la calle, pues allí estaban nuestros araigos y 
nuestros intereses. Wlbién allí es-
taban kls libros, las películas ... todo estaba 
fuera de casa. 

Observo que es lo contraño, los 
niños viven toda su experiencia en la cas.l, 

gracias a como la tete ... isión -una 
niñei'Ol fornidaMe-, y el Internet 
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Tan:bién recuet'do que frecuentemente 
los adultos estaban ausentes de casa, dedica-
dos a sus quehaceres. Si los adultos no están, 
los niños tienen que poner en movi.-.iento 
todas sus capacidades y eje.rcer cierta 
nomía. Cuando hablo de autonomía en los 
niños oo estoy proponiendo una conduc:t.l 
an¡ rquica: .1utonomia no significa que los ni-
ños hagan lo qoe quier.m. cuando quieran y 
conto qujeran. 

Nosotros. en nuestro1 niñez, teníamos la 
posibilidad de salir de casa, pero dentro de 
un rurco resuingido. H.lbía reglas de tiem· 
po: debes vol\-er a tal hora: reglas de espa-
cio: no debes ir mis alli de determinado lu-
gar; reglas sociales: no tienes que itecueotu 
decem inOOas personas; y reglas de actitud y 
de Si se rompian las reglas 
venía el castigo, generalrunte físico. Es da· 
ro que nuestro interé.s como niños era Uegar 
al limite de las reglas, y íot· 
zarlas un poco. Esto es kl que se llama ere· 
cer. Y las reglas crecían con el niño. 

Hoy, taha toda esta d imensión de 
norn ía; y es frecuente escuchar en boca de 
padres y ptol'eso!'es: -Los niños de hoy no 
tienen reglas ni lírn ites, no tienen una capad-

Me gustaba mucho 
visitar los estudios 
de los pintores de 
mi pueblo, pues 
me encantaban los 
olores del óleo y de 
la trementina, de la 
linaza, de todos estos 
elementos que se 
utilizan en la pintura. 

dad de cootroi•. Por supuesto, ¡si viven guia· 
dos por la runo si111bóliC.a del adulto! Bien 
sea por el padre, el profesor, eJ el 
instructot o el bibltoeec.uio, los nihos pasan 
de un lugar a ocro siempre bajo el control de 
los adultos. Si hay un adufto que ejerce el 
control. las reg1as las runeja éste. 

•¿Por qué tengo -piensa un que 
ocuparme por el tiel'l po si estoy con to 
que voy a h.1cer, es alargar el tiempo lo ntis 
posible. Si est.l..l'llos retrasados, ordenari 
que nos demos prisa"'. 

Este control \'a en contra de la ctHCión 
de un sentido de &a responsabilidad en los 
niños. Al niño no le conpele la responsa· 
bilidad, pues COBO no tiene el control, no 
la necesita, y tampoco debe elaborar reglas 
y controles. Cuando ,.¡ hijo mayor salía de 
casa, le decía: ·A lotS ocho en c.asa,. para ce-
nar .. ; y él sabia que si no Uegaba a casa a las 
ocho, el dia después no tenia permiso para 
salir. De que elaboró u.n sisten a ele 
control de tiempo, a pesar de que no tenia re-
lo;; y hoy, puedo coofiar en que es un hom 4 

bre puntual. 
¡Dih•a. desde 
La experienciil r1Ú que recuer4 

do es la de d ibujar y cortar figuras en papeL 
era enfermero, y juntaba &as cajas vacías 

de y las llevaba a casa para 
que las usár.mos corto juguetes; nuestra in-
fanda pasó transformando esas cajas en ca-
sas, parquiNd'eros, coches, fincas, castiUos ... 
después, con tijeras, cortábanlos papel para 
crear personajes. que llenaban aquella c.asa 
humilde que habitában:os. 

Recuen:fo que una ocasión, en la escuela 
infantil. poc la Navid-ad, d ibujé un pesebre 
con tiza. en la pizarra, y vinieron maestros de 
ocros cunos para ver mi obra. Esta irugen la 
tengo fijada en l.1 n eraoria. 

Me gustaba n ucho visitar los estudios de 
los pintores de B i pueblo, pues me encan-
taban b olores deJ ó leo y de la uenentina, 
de la linaza, de codos estos elementos que se 
utilizan en la pintura. Ellos me regal.aban los 
tubos de pinn.a sel"livacíos, y yo iba a casa. 
abría estos tubos de plomo y aprovechaba los 
trago encos de color; con plomo hacia figu-
ritas, aún conservo un crucifijo que hice por 
esos años. 

i Oe- 11 .. modo .mpezO .a. incorporar el 
cómic en la difusión dot- su.s conceptos 

Cuando comencé a consideré 
que mis dibujos eran algo privado. que nuo· 
ca pensé exponer al público. 

De niño, pens..ba que iba a ser pintor, 
pero mi historia tomó otro camino, a pesar 
de que no pens.lba en absoluto dedicarme a 
la docencia. Tuve un arni:o pintor que rne 

propuso viajar a Nue\•a York, a su cOSlO, para 
ayuclame a estudiar pintura; pero no tuve el 
va.lorde1omar una decisión tan radical, y 
ten estudi.ar para B<aestro. 

Posteriomenle, en eJ 66, mi vida cam· 
bió en todos los sentidos, ya que me casé y 
mi y yo abandonarnos nuestras 
nes de origen -ni Bujer la Toscana, y yo, 
el fuin os a Roma, donde entré 
a trabajar en el Consejo Nacional de lmtiti-
gación, una famili.1 y eBpeza.t'llos 
a laborar. 

Dos años después, exp baron los aconte-
del68 -explotaron no es una me· 

tiiora, es un término aconteci rn ien-
tos que viví desde la óptica del profesional, 
no desde l.a esruchantil, pues los esruchantes 
fueron los n ás activos. Vivimos experien-
cias impCKtantes, cono la fundoxión de una 
escuela popular para niños. 

l a idea de incorporar el córaic se presen· 
1Ó a raíz del concepto sesentayochesco que 
invitab01 a proiesionaJes, científicos y aca· 
déraicos a conectarnos con la gente del a> 
m Un, a participar en la búsqueda de lengua· 
jes para la COBpren.sión general, lenguajes 
que no fueran asequibles sólo para los es-
pedalistas. Nacían las épocas de la d Nul:;:a· 
ción y la w lgarización científica. 

En principio, creí que la experiencia con 
las viñetas seria corta y reducida. No fue así, 
ya que fue apreciada, y se publicó un extenso 
artículo a todo color en el diario L'Espresso, 
y después, una revista de pedagogía infan-
til editou:fa en Milán se interesó por este tr.l· 
bajo. Cuando tuve bastantes dibujos, decidi-
mos - junto con la editorial-. editar un libro, 
y posteriormente se editaron otros Bis. 

En el año 76 entré en España por invita· 
ción a un congreso de cooperación educati-
va. Era un momento raá:Ko, ese Bon&ento 
en que España estaba en una búsqueda, en l3 
un proceso de apettura, de denlocratización. ___ ,.., 
Esa actitud refrescante reconoció lo útil y lo ... 
próximo en mi mbajo, y desde esa época he 
sido permanente visitante de E-spaña. Algunos 
años visito eJ pais cuatro o cinco veces, 
para dar conferencias y participar en debates: 
todas mis obras se h.1n publicado allí. 

¡No temió el! ese momento 1¡tte tof 
mic, con $1f de mellsajtoro de l.t 
uhuna y poput.v, afectara la serie· 
dad dtol cont•nido 
de su 

EBpecé a fimar las viñetas COiliO Frato, 
que es la coojunción de las sila-
bas de mi nombre y apellido, por vergüenza 
de que un investigador en pedagogia COC'lO 

publicara caric<duras. Al final. este trabii· 
jo ha tenido un reconocil'liento importante. 
A finales de &os años 80, mi cuarto libro de 
d ibujos, la soledad del niño, se publicó en 



Tema central 

Francia, porque René Zazzo'. que conside-
ro un poco el padre de la p-sicología fran-
cesa, cata.Jogó mis caricatur.as corno textos 
científicos en pedagogía y psicología. Unas 
tíneas que versan sobre mi trabajo fue el últi-
mo texto que esaibiÓ Zazzo antes de morir, 
cono me contó su esposa. 

Pues bien, pensaba. - y por eUo "disfra· 
zaba" mi autoría, ahora siento vergüenza 
de haberlo que dibujar caricaturas 
no era setio por parte de un investigador. Al 
contrario, hoy, con bastantes años vividos, 
defiendo con entusiasrto esta forma .mtia.-
cadérnQ de proponer las cosas, y doy ra· 
zón aRené, que consideraba algunas de es-
tas viñetas cono textos científicos de cultura 
peda:Qgica. Debe existir alguna razón para 
que el Magisterio español util ice mis libros 
de viñetas corno textos de formación p.ara el 
profesorado. 

¿Se co1tsidera ours-ickr e l muodo 
la in\-.stfgaciÓI'l ea .dacacióltf 

Si, bastante, porque e&egi cosas distin· 
w de las que obligaba la tradición, tanto en 
la investigaciÓn corno en la acadern¡¡.. Por 
ejemplo, sólo escribo So que pienso y 
escucho. Nunca ru ha gust;;ldo surut lectu-
ras sobre lecturas para provocar nuevas lec-
turas ... sin afi rn:ar que una cosa mejor 
que la otra. 

•.. n;o se siente ant«< UMberto Eco. 
No. no, en absoluto. lo contrario, me 

siento bastante ignor.¡nte. Es verdad que es-
tudié la fi losofía. y de ésta. a los autores rtás 
importantes, como Kant, Spinoza. Oesc.anes 
y Arism&es, d irectatleote sobre sus textos 
y en todas sus obras. tal COBO exigía la Uni-
versidad úaólica de Milin. Esto me obligó a 
un esfuerzo de estudio tan fuerte. que temi-
né exhausto. Por en rt is inves-tigaciones 
acera¡ de la educación privilegio una rela-
ción direct.l con los hechos. De r1odo que 

..,.., ___ poedo discurircon los m .-.estros acerca de las 
caracteristic.u de los eleoentos educativos, 
COBO el pupitre o el pizarrOn. He enseña· 
do cursos acerca del uso de la pizarra; y ... 
bueno, un maes-tro puede pensar que alguien 
que viene de &a. universidad. que es extranje· 
ro ... , seguramente no tiene experiencia 
bre la vi ... e ncia tNI en el aula. 

OUo elemento que rne hace outsider 
e n el r1 undo de la investigación es que no 
aprendí inglés -que en estas esferas es con-
siderado viático indispensable-, a pesov de 
que viví un año en Guik:lford, cerca de Lon-
dres, tratando de aprender el kliom a. All'l viví 
COBO un burro, porque en la clase de ing1és 

t y l)e(IOQOIIO lt4t!Cts. FIOr:tei'O 1:11 ¡:¡SIOOiogb 
la C>SICOICQia 

Wdo6ae«Sinrt. SU hb$, la 
lt!IW!tl, $C' di 101: l)tOI:IIet".....U ele Cle-

l:illtod ¡pñ, t911>U:Dl-

Empecé a firmar 
las viñetas como 
Frato. que es la 
conjunción de las 
primeras sílabas de 
mi n ombre y apellido, 
por vergüenza de que 
un inv estigador en 
peclagogia como yo, 
publicara cañcaturas. 

era el n á.s viejo, el peor de la clase y hacia 
trarnp.u para solucionar lo que no entendía. 
Me sentia 1an soJo, que entendí clar<111ente 
lo que siente un niño que tiene problemas 
escolares. Posteriom.ente descubñ el espa-
ñol_ y decidí dejar de lado el inglés; esto fue 
para ní uDa decisión rnuy in portante. 

El63 va es historia y vi\'imos los de 
la gSollafjudón. ¿Lol ;a (,¡ unif0f4 

midold conknid.J et1 la ot.lde:a glol.al hará 
que los mode-los educiltiws se 
sin responder .a l.u fleceskiildes culturaJes 
espKific.u deuda 

NOlO que hasta ah«a, el concepto de 
la globalización es muy eficiente ... p-ara lo 
peor, y no consigue efectos tNJes sobre las 
cosas irtportantes, corno son k>s conpron.i-
sos PDf la paz, la solidaridad. la salvaciÓn 
del n uncio desarrollo sostenible. Al con-
trario, estarlos globalizaodo todo lo peor. 
Por la y sirnultane-Mfad 
de la infomaciÓn televisiva hace próxinos 
e inrudiatos peligros existentes en regjones 

de nuestros hogares. 
Me B ocho, que, en un pueblo 

pequeño de Italia, donde estaba presentan· 
do la idea del libre desplazamiento de los ni-
ños, uDa señora me dijese: '"Sí, k» entiendo. 
pero tenernos n iedo de los violadores de ni-
ños" ... ¿Habéis tenido casos recientes!, pre-
gunté. la señora nte rairó como si estuviese 

loco y me contestó: .. ¿AquH ¡NuncaY 
tonces -seguí preguntando-, ¿a qué teme?"' 
La señora 1espondió: '"Siento temOf porque 
he visto casos de violaciones a niños en la 
televisión". la aldea global es real_ pero es 
real en este sentido. 

la gente ñe cuando hago nocar que la 
globa.Jización diñnfe los aspectos peores de 
la civilización contenporá.nea. Aquí se repi-
te el caso de las absurdas tareas teiterativ.u 
a que son SOfletidos k>s niños en la 
la infantil, ceno aquella que consiste en 
gar en un papel muchos granos de arroz a> 
ICMNdos, o pinchar papeles. Estas 
que son tan aburridas y ná.s adecuadas a una 
cadena perpetua carcelaria que a la escuela. 
esto si que se reproduce nundialrnente, pues 
las e ncuentro en IOdos los paises que visito. 

¿El entretHimiento potSivo, como \IIH' l.¡ 
fele, y poeq• eñas detid.u como los 
mes h.tn enru1uKido o el u•i· 
\'ttso i:n fourtil! 

l as dos eleraentos son distintos y arnbos 
tienen d istintas responsabilidades. l a televi-
sión es potencialrtente de gran interés edu-
cati\'O, y hoy en día es posibJe decir que los 
niños aprenden n ás de la TV que de la es--
cuela. La TV tiene- un poder, uoo. capacidad 
rnuy fuerte para interactuar con los niños. 
Esta es la potencialidad positiva, pero la te-
levisión tiene tmbién muchas potendali-
dades negativas, corno asumir el papel im4 

propio de niñera de bajo precio y con gran 
capacidad de entretención. la panta:lla es ca-
paz de inmovilizar niños por n ucho tiempo, 
V un n iño inmóvil es un niño sin niñez. 

Si la TV tiene a los niños 
impide que ellos hagan otras cos.lS, n uchas 
COs.lS Bis irtportantes para e llos, corno vivir 
e xperiencias de juego, de aventura y de des--
cubrimiento, aspectos del crecimiento que 
los niños de hoy pricticarnente descot'M> 
cen, sin descontar el perjuicio para la salud: 
el niño ante la 1V corne bocadiUos y consu-
me bebidas gaseosas de n anera incontrola-
da. y esta .. contemplatiwt es en 
gran medida responsable de las altas tasas de 
obesidad infantil. 

Adenás, la TV corrontpe a &os niños por4 

que los transforma en con.pradores. 
En cuanto al videojuego, lo considero un 

elemento de OOjo nr.'E'L De éste n e preocu-
pa, no tanto la violencia que u.sa el n.ecanis--
mo del juego como tal_ sino la que el niño 
ejerce contra sí pues el video¡uego 
siempre propone un objeti\•O rtás alto V se 
basa en un principio de competición, que \'a 
en contra de los objetivos de cooperación 
y de co&aboración que proponen os. Pienso 
que es un instrun ento que nace como posi-
ble entretenimiento niños solitarios, y 
creo que &os niños no deben estar solos .• 


